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UNA COMBINACI”N DE 
COLORES ESPANTOSA

Capítulo 1

Acababa de doblar  

 la esquina de la avenida 

Lovecraft cuando vi cómo 

un objeto del tamaño de una 

cabeza venía disparado 

hacia mí. Sin pensarlo, lo atrapé al vuelo. 

Cuando me paré a mirarlo, me di cuenta  

de que no solo tenía el tamaño de una cabeza: 

es que era una cabeza.
Una cabeza desaliñada, apestosaapestosa  

y sonriente, con un gesto amable que reconocí  

al momento.



—Hola, Morty —dije—. ¿Dónde te has dejado  

el resto del cuerpo?

Mi amigo Morty es un muerto certificado de nivel 1 
(lo que tú llamarías un zombi) y, por ello, se le suelen 

caer los brazos, las piernas, los ojos y el ombligo.

—¡Anda! Hola, Ozzy —respondió Morty,  

con una sonrisa desdentada—. Eso da igual. 

¡Menudo paradón! ¡Bravo! No sabía que jugabas.

—¿Que jugaba a qué? —pregunté, confuso.

Morty practica muchos deportes. De hecho, 

uno de los motivos por los que las partes del cuerpo 

de Morty suelen estar cada una en un sitio distinto 
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es porque tiene la convicción de que su fallecimiento 

no debería interponerse en sus aficiones. Practica 

múgbol (rugby monstruoso), fútbol zombi, 
artes marciales mixtas monstruosasartes marciales mixtas monstruosas 

(AMMM) y, en una única e inolvidable pero 

catastrófica ocasión, puenting.
—¡Pues al M•NSTRUOBOL! —Morty  

se rio—. Como ya sabrás, hoy se juega la FINAL 
DEL CAMPEONATO de M•NSTRUOBOL  
de la dimensión 3.dimensión 3.

Lo miré con cara de póker, como hago también 

siempre que me hablan de deportes humanos  

como el patadabol, el balonbásket o el correysalta.  

Ni me acuerdo de cómo se llaman. 

Me gustan tanto los deportes humanos como 

quitar el queso que se forma entre los dedos de los 

pies de los troles. Así que no creo que los deportes 

monstruosos sean mucho mejores.

—En fin —continuó Morty—, resulta que 

unos cuantos hemos decidido celebrar que hoy 

se juega la final echando una pachanga de 

M•NSTRUOBOL en la avenida Lovecraft.

—¿Quiénes? —pregunté. Pero apenas acababa  

de hablar cuando se oyó un fuerte RUGIDO  

a mis espaldas.



No suele ser buena señal oír un fuerte 
RUGIDO a tus espaldas, así que estaba algo  

nervioso cuando me di la vuelta. Una muchedumbre 
de monstruos horrendos salía corriendo del 

callejón que bordea a DE MUERTE, la nueva tienda 

de ropa para demonios 

necrófagos.



Pensarás entonces que seguramente estuviera 

asustadísimo. Pero después de pasarme el verano 

trabajando para la doctora de monstruos, ver 

mandíbulas babeantes,mandíbulas babeantes, cuernos afiladísimos 
y brazos oculares temblorosos no me 

daba más miedo que el bigote sabor jerez y lavanda 

de mi abuela Frida. (Además, ser horrendo  

es perfectamente normal entre los monstruos).



14

La multitud llevaba bufandas con una 

combinación de colores espantosa: a rayas de 
color rojo rabioso y amarillo chillón. Reconocí 

a pacientes habituales, como Roco el Moco,  
que se deslizaba dejando tras de sí una gruesa capa 
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de su propio moco. También estaba Gillman,  

una criatura del pantano que se acababa de mudar  

a uno de los nuevos sótanos con humedades junto 

a la barbería de serpientes. Y en cabeza estaba 

la mole de cien kilos de robustos tentáculos, cien kilos de robustos tentáculos, 
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mucho carácter y jerséis horteras mucho carácter y jerséis horteras 
que era Dolores, la desencantadora 

recepcionista del hospital para monstruos.

En una ocasión, Dolores obtuvo 

una puntuación de 12,312,3 en el 

examen oficial interdimensional de examen oficial interdimensional de 
mal humor para monstruos.mal humor para monstruos. Lo que es 

impresionante, teniendo en cuenta 

que la puntuación máxima es  

de 10. Así que podrás imaginarte 

cómo me sentí cuando apuntó 

hacia mí con uno de sus 

temblorosos 

tentáculos y bramó, con 

una voz parecida a la que 

pondría un tiranosaurio  

en un casting para el papel 

de capitán pirata malvado  

en una comedia musical:  

ó °ESTRELLAS ESTRELLADAS, AL ATAQUE!
La multitud de monstruos que la 

seguía respondió con un rugido y echó  

a correr hacia mí.



Sobre el autor
John Kelly es escritor e ilustrador 

de libros para primeros lectores, 

como The Beastly Pirates y Fixer.  

También es autor de los álbumes  

Can I Join Your Club? y Hibernation 

Hotel. Además, ha ilustrado 

las exitosas series de ficción  

Ivy Pocket y Araminta Spook. 

Ha sido dos veces finalista del 

Premio Kate Greenaway, con Scoop! 

y Guess Who’s Coming for Dinner.  

La serie Hospital para monstruos es 

la primera escrita e ilustrada por él.



Pero cuando la pelota se come a la árbitra, 
¡depende de Ozzy y de la doctora 

salvar la situación!

¡Las ESTRELLAS ESTRELLADAS 
y los MORDISCOS MONSTRUOSOS 
se enfrentan por fin en la esperada 
y emocionante final del campeonato 

de MONSTRUOBOL! 
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Una aventura horriblemente hilarante 
que te hará reír a carcajadas.
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